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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un

			contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia

			narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A Anna

		

	
		
			

			Lo esencial anida en el alma

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Francia

			Finales de octubre

			1827

			—¡Perfecta! 

			Fue la palabra de Claire ni bien se encontró con Samantha y Demian. Ya había intervenido a Lisbeth y ahora, luego de asearse, se reunía con ellos en su consultorio. 

			—La niña se ha quedado dormida. Seguirá así por unas horas. Todo ha salido bien. Volverá a ver. Es un hecho, pero, como habíamos hablado antes, no puedo asegurar que sea permanente. No sé la causa de su ceguera, ya que las cataratas[1] o los pterigios[2] no la han provocado. He limpiado el cristalino extirpando lo que obstaculizaba la visión de la joven. Nunca he visto un caso así —la cirujana miró con detenimiento a los McKenzie— y puedo asegurar que he visto de todo. En este caso lo que recubría el cristalino era una costra que no puedo definir como algo que haya tratado antes. Sí puedo decir que la he quitado sin dañarlo. —Claire hizo silencio buscando en su pensamiento las palabras adecuadas—. No sé qué decirles. ¿Puede volver a crecer eso que extraje? Puede ser; como puede ser que haya sido producto de la viruela que ha sufrido de bebé. De ser así, puede que no vuelva; pero con certeza no lo sé. 

			

			Claire de Felix[3] era cirujana ocular desde los diecinueve años, cuando operó por primera vez. Francesa de nacimiento, tras la muerte de su padre, ella y su madre se habían marchado a vivir a Madrid con un pariente materno que se desempeñaba como oftalmólogo. De él aprendió la profesión y obtuvo, a lo largo de los años, Real Permiso para luego ser titulada con Real Privilegio. Claire atendía tanto a personas de la realeza como a pobres. Operaba por el simple hecho de devolver la vista a quienes lo precisaban y rara vez sus pacientes padecían la operación o fallecían. Tenía un pulso envidiable y una visión privilegiada. Luego de contraer matrimonio con un compatriota francés regresó a vivir a Francia, a Sisteron, donde continúa ejerciendo la medicina ocular junto a su hijo Simón de Didier. Había sido John Hayde quien se había contactado con la cirujana para exponerle el caso de Lisbeth, y Claire había aceptado, dado que le tenía aprecio al médico británico, ya que conocía desde niño a su amigo Burak Demir, pues mucho había aprendido de su progenitor, el gran médico otomano Salik Demir. Ahí estaba ahora, sentada detrás de su escritorio, explicándole a los tíos de la joven la verdad consumada de que Lisbeth había recuperado la vista, pero con la posibilidad latente de que aquello, que había quitado del cristalino, pudiera volver a crecer obstaculizándole de nuevo la visión. 

			—Esto mismo que acabo de explicarles se lo diré a Lisbeth cuando despierte y pueda entender. No quiero que la niña se decepcione si por cuestiones que desconozco (y me atrevo a decir que dudo que alguien conozca) la membrana que recubría el cristalino volviera a desarrollarse, desencadenando la ceguera. Yo misma hablé con ella antes de la cirugía y le expliqué que su problema era algo que no había operado antes y que no sabía con qué podía encontrarme. Ahora sé con exactitud que desconozco lo que provocó el crecimiento de dicho tejido; de lo que estoy segura es de que no hay certeza de que reaparezca, dañándole la vista otra vez. ¿Ha quedado claro? —Demian y Samantha asintieron—. Por supuesto que la viruela pudo haber sido la causante, aunque a ella le afectó con levedad, cosa que nunca ocurre porque la que siempre ataca es la viruela mayor en su forma grave. Si miran su piel, las marcas de la enfermedad apenas se notan en lugares como los pliegues de las rodillas o los codos, pero no le afectó la cara y casi nada el resto del cuerpo, razón por la cual no puedo determinar que su ceguera sea producto de la viruela, aunque las costras que extirpé puede que sean restos de las pústulas que se forman cuando la enfermedad arrasa con toda su fuerza. Que no fue el caso de ella. Por eso es complicado afirmar, con exactitud, la razón por la cual la niña perdió la vista cuando era bebé. Aunque el hecho veraz de que ella veía antes de la viruela y luego no, nos da la pauta de que fuera la causante. Si fue eso, entonces el tejido crecido que envolvía al cristalino no volverá a crecer; pero, caso contrario, puede volver a aparecer. El tiempo nos lo dirá. Disfrutemos el ahora, porque cuando Lisbeth despierte y las vendas le sean quitadas un mundo se abrirá a sus ojos. Su cerebro no tiene recuerdo de nada con respecto a ver, así que todo será absolutamente nuevo. 

			—No sé cómo agradecerle esto, porque John nos ha dicho que nadie hubiese tomado el caso de Lisbeth al no saber qué es lo que padece con exactitud —dijo Samantha.

			—Además del hecho de que él solamente confiara en usted para esta cirugía —agregó Demian.

			—John Hayde es un gran médico. Lisbeth tiene mucho que agradecerle. No sé si hubieran solucionado su problema en otro sitio. No es por mí, sino porque la ciencia por momentos se estanca en lo que conoce y no abre el campo hacia posibles tratamientos y procedimientos nuevos. Claro que lo hará, pero tomará tiempo. Por lo pronto, la niña ve y eso es lo que cuenta.

			

			—Usted está dando por sentado que verá —repuso Demian.

			—Porque he limpiado la zona y restaurado la visión; técnicamente, debería ver. Ya lo sabremos, pero rara vez me equivoco cuando la falla es física. Por más diminuto que sea el ojo humano, puede repararse y eso fue lo que hice. Debería de poder ver. —Demian asintió admirado en la confianza que tenía esa mujer en sí misma. 

			—John nos dijo que habló con usted con respecto a su relación con Lisbeth —mencionó Samantha.

			—No se preocupe, me ha quedado claro que la niña no quiere escuchar de él. No lo nombraré. Aunque creo que sería justo que en su momento ella supiera que ve gracias a que él movió los hilos que había que mover para que esto sucediera —repuso la cirujana.

			—Como adultos que son, creo que lo solucionarán en el momento adecuado —intervino Demian.

			—Seguro que sí. Si quieren pueden ir a comer, asearse y luego volver. Lisbeth dormirá unas ocho horas como mínimo. Repónganse y vuelvan. Aquí estaremos.

			Los McKenzie asintieron.

			Hacía más de doce horas que no comían en condiciones ni se aseaban. 

			Se acicalarían y volverían. 

			Samantha quería estar allí para cuando su sobrina abriera los ojos.

			Cuando el mundo la recibiera.

			Cuando la luz y los colores la eclipsaran.

		

	
		
			Inglaterra

		

	
		
			Capítulo I

			Dunster

			

			Seis meses antes

			Abril de 1827

			Las flores y la vegetación estacional habían llegado con la fuerza que el sol primaveral podría obsequiarles para lograrlo. El temido bosque de Dunster estaba siendo invadido por campanillas azules, que se extendían cubriendo todo el suelo con un manto de color mientras que los extensos campos se teñían de verde intenso. Es justicia literaria rescatar la pintoresca aldea medieval que, dejando de lado el sombrío gris del invierno, se ve envuelta en el halo mágico de la primavera cuando las orquídeas y las rosas silvestres trepan por las paredes y tejados.

			Los arándanos y brezos se entremezclan en las landas y los asteres, y los crisantemos escoltan el camino hacia Mo Ghaol[4], residencia de los McKenzie. 

			Desde la casa, las niñas veían como el carruaje de su padre avanzaba por el camino. Luego de un extenso viaje, Demian McKenzie, esposo de Samantha Smith, retornaba a su hogar. 

			—Era hora de que regresara —dijo para sí James, el único varón del clan y la persona que quedaba a cargo, luego de su madre, cuando su padre faltaba. 

			—¡Ahí viene papá! —gritó una de las niñas, que al instante se encontró acompañada por las otras corriendo en tropel hacia el sitio donde su padre se apearía. 

			—Van a volverlo loco —rio Alexa.

			—El bullicio es ensordecedor. Me las imagino locas de contentas —dijo Lisbeth.

			—Sí, mi niña —respondió Samantha acariciando la mano de la joven—. Están más que felices por ver a su padre.

			—Y Anne ¿dónde está? —preguntó Alexa.

			—Ya viene —gritó Brianna mientras corría rezagada para recibir a su padre. 

			La niña llegó junto a su hermano y tomándolo de la mano llamó su atención. James la miró y ella le habló con sutileza sin que nadie lo advirtiera. El joven puso los ojos en blanco y se alejó de aquella multitud vivaz. 

			James McKenzie tenía diecisiete años y le faltaban apenas veinte días para alcanzar los dieciocho y con ellos una responsabilidad que no quería: asumir como conde de Carlisle. Al margen de eso, era el único varón cuando su padre se ausentaba y decir que tantas mujeres lo volvían loco no daba crédito, pues era aún más que locura lo que experimentaba. Ese aquelarre lo había puesto a pensar que tal vez fuera provechoso marcharse, puesto que alejarse le traería paz. Una paz que necesitaba con creces. 

			Mientras caminaba, con ímpetu hacia donde su hermana Brianna le había indicado, iba susurrando todo tipo de improperios por tener que ocuparse él de esa salvaje. ¿Es que no había nadie que le pusiera los puntos sobre las íes a ese duende? Las mujeres evolucionaban a medida que crecían, pues esta no, se volvía más salvaje de ser posible. 

			Miró hacia el roble y su gesto de hastío no fue obviado por Anne.

			—¡¿Qué haces ahí arriba?! 

			—Me he atascado. Bueno, mi vestido se ha atascado. Si me muevo voy a rasgarlo. —Anne lo miró con arrepentimiento, no porque él tuviera que venir a rescatarla, que a ella le encantaba tenerlo cerca, sino porque ese era su vestido predilecto y no quería estropearlo—. Y si lo rasgo me quedaré desnuda. —La cara de estupefacción de James le causó tanta gracia que se hubiera reído a mares si no fuera porque su primo era un amargado de pies a cabeza y se marcharía dejándola allí—. Y si me quedo desnuda voy a... tener frío.

			

			—¿En serio te preocupa tener frío si te quedas desnuda? —sonrió irónico como si ella fuera la peor creatura del mundo—. Deberían preocuparte otras cosas antes que el frío.

			—Claro que también me moriría de vergüenza. Anda, ven a bajarme, James, por favor. Solo desengancha mi vestido. —La voz susurrante de la niña, entre consternada y afligida, pudo con el joven, quien comenzó a trepar el árbol. 

			—Me asombra que no te hayas quedado enredada de las greñas. 

			—¡Hey! Que mi pelo es precioso. Un poco revolucionario, pero me obedece.

			—Esa maraña es más salvaje que tú. La única manera de domarlo sería con un par de tijeras.

			—Ni se te ocurra, James McKenzie, cortar mi pelo. ¿Me has escuchado?

			—Jamás me atrevería —enfatizó el joven llegando hasta ella—. Corro el riesgo de quedar atrapado. Da más miedo que Medusa.

			La niña, ofendida, refunfuñó lo estirado que era su primo, cuando sintió cómo tiraban desde su espalda soltando el enganche en el que estaba atascado su vestido, rasgándolo en el proceso.

			—Lo has roto —dijo Anne pasmada—. Te pedí ayuda para no romperlo.

			—Lo siento, Anne.

			—¡No! No lo sientes. Lo has hecho a propósito. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Anne, es un vestido. Puedo comprarte otro.

			—Pues este lo hizo mi madre y lo hemos usado todas. 

			—Lo siento, Anne.

			—Ya que lo has desenganchado —dijo con retintín—, hazte a un lado así puedo bajar.

			—Te ayudaré.

			—No, gracias. Puedo sola. De seguro que si hubiese tirado yo misma de la tela le hubiera hecho un tajo más pequeño. —Mientras descendía del árbol iba descargando su rabia.

			—Lo siento —volvió a decir el joven 

			La niña se giró dándole un puñetazo, sorprendiéndolo y provocando que cayera del árbol. El susto genuino de Anne hizo que descendiera deprisa hasta donde estaba su primo tendido de espaldas.

			—¿James? —Le palmeó las mejillas y palpó su cuerpo en busca de heridas sangrantes—. ¡James! —Tan nerviosa estaba la niña que lo único que atinó fue a darle una sonora cachetada para traerlo a la consciencia. Y vaya si lo hizo—. ¡Sí! Sí... James... ¡Me has asustado!

			—¿Yo te he asustado? —El joven se sentó frotándose la mejilla para luego mesarse el cabello—. ¡Tú me asustas a mí! 

			La niña lo abrazó consciente de que su primo pudo haber muerto si la caída hubiese sido distinta, pues un poquito más a la derecha y su cabeza hubiese dado con la piedra que reposaba allí y el resultado hubiese sido otro. La emoción pudo con Anne y se tiró sobre él abrazándolo.

			

			James jamás la tocaba. 

			Nunca un beso en la mejilla, un abrazo, ni nada que semejara un gesto de cariño, pero, con la niña desmadejada sobre su cuerpo y sus brazos tendidos en su cuello, no tuvo más remedio que abrazarla, pues las lágrimas de Anne, que corrían sobre su piel, le indicaban que estaba asustada. Era una niña. Debía hacer un esfuerzo y tratarla con más consideración y no rechazarla tanto. No podía ser tan difícil.

			—Ya, Anne. Estoy bien —la consoló palmeándole la espalda—. Venga, vayamos a ver a papá, que acaba de llegar. Luego te zurciré el vestido.

			—¿Tú zurcirás mi vestido?

			—¿Crees que no puedo? —La niña asintió—. Eso qué significa, ¿qué sí o que no? —La niña negó con la cabeza—. Ya verás cómo ni te das cuenta de que lo he rasgado. 

			—Gracias, James.

			—Vamos.

			Ambos recordarían ese momento como el único en el que sosegaron sus caracteres y se aproximaron en paz. Luego él se marcharía y ella viviría su transición hacia la adultez sin James. 

			***

			—No tengo palabras para explicar lo que te he extrañado, Samantha —dijo Demian ni bien cerrar la puerta de la habitación matrimonial. 

			Giró la llave. 

			Intimidad absoluta.

			—Las niñas...

			—Están dormidas. Y tú, mi amor, no dormirás en toda la noche.

			—¡Ah, no! —exclamó Samantha deteniendo su avance y poniendo una mano en su pecho—. Tú me cuentas primero cómo se dieron las cosas en verdad, no lo que has inventado para Lisbeth.

			—¿Cómo te has dado cuenta de que no era del todo cierto? —preguntó asombrado su esposo.

			—Porque te tiembla levemente el labio inferior cuando mientes y pones cara de estar diciendo la verdad. —Las carcajadas de Demian inundaron la habitación—. ¡Calla! Despertarás a las niñas.

			—¡Pero si no quieres amarme! —dijo él con chulería.

			—¡Claro que quiero! También te he extrañado, pero antes cuéntame.

			—Ufff... Me reuní con John en Londres y viajamos juntos a París. Hemos hablado mucho lo que duró el viaje. Ese muchacho está enamorado de Lisbeth.

			—Eso es obvio, se le nota en la cara cuando la ve. El problema no es su amor, Demian; el problema es Lisbeth, que no lo quiere, y si no lo quiere, pues eso..., no lo quiere. No podemos obligar a la niña a quererlo. Ellos han hablado y la respuesta de la niña ha sido que no.

			

			—Nunca han hablado, Sam. Lis solo le ha gritado. Cada vez que ese joven se acerca, ella reacciona mal. No le da una oportunidad.

			—Tal vez no quiera darle una oportunidad. Algo ha sucedido para que ella sea tajante en su decisión. Y, si a eso sumamos la posibilidad de que rechace la cirugía si se entera de que John fue quien hizo lo necesario para que sucediera, nos da la pauta de que no le quiere cerca ni quiere deberle nada. Así que, si la intención de ese joven es hacer que ella quede en deuda con él, ya te digo que seré yo quien rechace la cirugía.

			—¡Por Dios, Sam! John me ha pedido que no le dijéramos a Lisbeth que fue él quien organizó la cirugía. Que no quiere nada. Que va a desposarse con una noble francesa. Solo quería ayudar a la niña.

			—¿Va a casarse? —preguntó Samantha azorada—. ¡Cómo que va a casarse! ¿Así nomás? ¿No va a luchar por la niña? Tan enamorado no estará, entonces.

			—¿Y a ti quién te entiende? Acabas de decir que no lo quieres detrás de Lisbeth y ahora te enojas porque va a casarse.

			—Es que se ha bajado del barco muy rápido —refunfuñó Samantha.

			—¿Rápido? Hace casi dos años que conoció a la niña.

			—Dos años donde él estuvo siempre en la otra parte de Inglaterra y Lisbeth aquí en Dunster.

			—A ver, si a mí una mujer que me gusta y respeto me dice que no quiere saber nada conmigo, que no le atraigo ni en personalidad ni en temperamento y me deja claro que no soporta siquiera mi presencia, entonces, mi querida Samantha, lo correcto es dar un paso al costado. ¿No te parece?

			—¿Lisbeth le ha dicho todo eso? —se sorprendió Sam.

			—Así parece. Ese muchacho es una buena persona. Cualquier otro caballero, con el desplante que le ha hecho nuestra sobrina, no nos prestaría la ayuda que nos ha prestado, sin dobleces ni intenciones indignas, solo por el hecho de que Lisbeth recupere la vista. No le des más vueltas al asunto. —Su esposa asintió.

			—¿Y la cirujana?

			—Una mujer encantadora. Sabe de lo que habla. Ha hecho muchas cirugías; es la persona adecuada. No solo interviene a quien paga sus honorarios, sino a los pobres también; es un alma noble con una práctica excesiva para su edad. Su hijo sigue sus pasos y opera con ella. No con ella, a la par de ella. Precisamente, el joven ha terminado sus estudios en París y por esa razón estaban allí. Son de Sisteron y ahí tienen la consulta. Allí iremos con la niña. 

			—Será un viaje largo —pensó Samantha.

			—Sí, pero Amber se quedará con las niñas y luego vendrá Victoria. Robert se hará cargo.

			—¿Robert? Las Jones pueden perfectamente capitanear el barco. —Demian puso los ojos en blanco—. ¡Qué! —exclamó desafiante.

			—Nada. —Se tiró sobre su esposa con la intención de capturarla bajo su cuerpo, cuando esta, sabiendo lo que iba a hacer, dio un salto escabulléndose de la cama—. ¡Samantha! ¡Ven aquí! —Demian se puso en pie cuan grande era y la miró de esa forma en que se asemejaba a un lobo hambriento—. No me obligarás a traerte. —Los ojos desafiantes de ella le indicaron que no se lo dejaría fácil—. Te tomaré donde te atrape.

			Sin dejar de mirarla, comenzó a quitarse la camisa para pasar a desabrocharse los pantalones, con dificultad. Se los quitó. Y así, como Dios lo trajo al mundo, le susurró—: Ven, Samantha...

			

			—No —respondió ella mordiéndose el labio inferior. 

			La sonrisa lobuna de él le alteró todos los sentidos. 

			Podía sentirlo sobre su piel, aunque estuviera lejos. 

			Vio cómo se aproximaba y se movió instintivamente hacia la izquierda buscando una salida. Demian adivinó su intención y se aventuró hacia ella. Samantha logró cruzar por la cama quedando esta de por medio. Él la rodeó y al pisar la moqueta resbaló, cayendo al suelo. 

			—¡Demian! —Su esposa estuvo a su lado en un tris y, antes de comprobar si él estaba bien, se encontró de espaldas con su esposo sobre ella abriéndose paso entre sus piernas.

			—Nunca te fíes de mí —le susurró antes de embestirla con fuerza y refrenar su ímpetu. 

			La contempló mordiéndose el labio inferior, amoldándose a él.

			Samantha abrió los ojos y, en ese momento exacto, él la embistió.

			Ella enlazó las piernas a su cadera y ese gesto de posesión le hizo perder el control.

			Las acometidas enardecidas se ralentizaban cuando estaban al borde del éxtasis. 

			Los gritos de Samantha debieron ser aplacados por él. 

			—Las niñas, preciosa. 

			Su esposa abrió los ojos y Demian supo que no lo escuchaba.

			Besó sus labios y la boca de ella lo engulló.

			Aumentó las embestidas sin dejar de besarla.

			Los sollozos de ella lo excitaron hasta perder el control y en una vorágine de deseo y pasión el embelesamiento los arrolló. 

			Demian se hizo a un lado llevándosela consigo. 

			Agitados, permanecieron allí un tiempo. 

			La noche recién empezaba.

			***

			La noche se cernía sobre Mo Ghaol, pero Lisbeth no la veía. 

			Con los años había aprendido a sentirla. 

			Era oscura, aunque nítida. 

			Misteriosa, auguraba secretos. 

			Un tanto diferente a la noche de sus ojos. La noche del mundo por momentos era fría, no del frío que se cuela en los huesos. No. Del frío que traspasa el alma. ¿En verdad podría ver la noche y ponerle rostro? 

			No estaba segura de intentarlo.

			Tenía miedo.

			No miedo de morir. Miedo de ver.

			Recordó las palabras de John, ese idiota...

			

			«No debes compadecerte de ti misma. Si quieres montar, hazlo. Te mueves con la agilidad de un gato. Corres sin toparte con nada, pareces un murciélago, anticipas los obstáculos. No puedes enojarte porque no me he dado cuenta de que eres ciega. Y me disculpo si te he invitado a cabalgar, pero puedes hacerlo si quieres. De todos los animales, el caballo es el más noble y empático con los seres humanos, él sabrá llevarte y te enseñará el camino. No te compadezcas de ti misma. Cabalga. Hazlo».

			Y la había besado. 

			Le había dado su primer beso.

			Se lo había robado.

			Se había adueñado de su lengua con la suya y había dejado en ella un sabor nunca antes degustado. Húmedo, dulce y especiado. Su sabor.

			Ahora no tenía un primer beso para nadie, se lo había llevado él.

			¡Arrogante estúpido! 

			Creía que no lo soportaba porque no se había percatado de que era ciega. 

			Sonrió sin ganas. 

			No quería saber de él porque ella no era premio consuelo de nadie. ¿En qué pensaba ese hombre cuando le decía lo bonita que era y al mismo momento le confesaba que había reparado en su hermana Victoria ni bien verla en Londres, antes de conocerla a ella? ¿Es que todos los hombres eran estúpidos o él era la excepción? Con lo hermosa que era su hermana. Claro, Victoria le había dado aire y ahí estaba ella, para llenar el hueco de su orgullo herido. Ni loca pasaba por el aro. ¿Tan desesperada se vería por ser amada? Era evidente que su cara evidenciaba desesperación y que ese... ese... ese imbécil lo había notado. ¡Pues no! ¡Ella no iba a quedarse con las sobras de nadie! Que fuera ciega no significaba que fuera estúpida. 

			—¿En qué piensas? —interrumpió Alexa.

			—En nada.

			—Ya. Estás observando lo hermosa que está la noche primaveral, ¿no?

			—¿Por qué siempre eres cruel, Alexa?

			—No soy cruel. Soy sincera. Siento la verdad y la digo. No la callo. ¿Acaso no tienes miedo de ver? Puedo sentir cómo el miedo corre por tu cuerpo. Lo veo en tu mirada. —Lisbeth rompió en llanto—. ¡Llora! Llora todo lo que quieras, pero toma al toro por las astas y sal al ruedo. Tienes una oportunidad. ¡Impensada! ¿Cuándo íbamos a imaginar siquiera poder pagar una consulta para que revisaran tus ojos? ¡Nunca! Ahora tienes la oportunidad de ver y no sabes qué hacer.

			—¿Y si la cirugía no sale bien y no puedo ver?

			—Lo habrás intentado.

			—¿Y si veo y con el tiempo vuelvo a quedar ciega?

			—Es una posibilidad. 

			—Por lo menos así no sé cómo es ver. Sin embargo, si recupero la vista y luego la pierdo, me dolerá más no poder ver.

			—Ese es el pensamiento de una cobarde. ¡Y tú...! Tú eres valiente, hermana. Haces cosas impensadas sin tus ojos. Has aprendido a cabalgar. Solo porque te lo has propuesto. Y eso no lo hace cualquier ciego. —El pensamiento de Lisbeth voló a John, sabía muy bien que eso se lo debía él—. ¡Opérate! Ve el mundo. Los árboles, el agua, el cielo oscuro salpicado de estrellas. La luna, la nieve, las flores. Podrás vernos a nosotras y a ti misma. Y, con sinceridad, creo que necesitas verte a ti misma. Y, si después de todo eso pierdes la vista otra vez, pues considérate afortunada de haber visto lo hermoso que es vivir apreciando el universo, aunque sea por un instante. ¡Hazlo! Lisbeth. Hazlo. 

			

			El llanto justificado de la joven enterneció a Alexa, que al instante la abrazó. 

			Sabía que su hermana debía tomar una decisión difícil, pero constructiva.

			Edificaría una nueva vida. 

			Pondría luz y colores. 

			Rostros y expresiones.

			***

			No había conciliado el sueño durante la noche. 

			Cuando quería dormir, la ansiedad la asaltaba y los miedos la invadían.

			Ahora, con la plena seguridad de lo que quería hacer, y luego de desayunar, se encontraba en el estudio de Demian McKenzie, su tío. Esos tíos que Dios les había puesto en el camino para allanarles la vida. 

			Tenía el estómago revuelto. 

			Era un hecho que la comida le había sentado fatal.

			Se acercó a la ventana.

			Podía sentir el calor del sol a través del cristal.

			Ansiaba ver el sol.

			Si bien su ceguera era un degradé entre negros y grises, quería ver eso que llamaban luz. 

			Y quería todo lo que su hermana le había dicho la noche anterior.

			¡Dios! ¡Claro que quería ver! 

			Si Victoria estuviera allí con ella..., pero no estaba. Ella misma la había alejado de su vida. 

			Que su hermana se hubiera casado había sido un golpe bajo para Lisbeth, pues ella se aferraba a Victoria siempre. Victoria era su conexión con el mundo y que Robert se la quitara no le había sentado muy bien que digamos y que para colmo quisieran endilgarle al médico, amigo de este, había sido mil veces peor. En el tiempo transcurrido, desde el fatídico día en que su hermana había contraído nupcias, Lisbeth había entendido que Victoria estaba enamorada y que su esposo era un buen hombre, responsable y respetuoso y, según sus hermanas, hermoso, alto y oscuro. Lo cierto era que los años pasaban y sus hermanas estaban en su legítimo derecho de hacer con sus vidas lo que les placiera. Y ella había aprendido a vivir sin Victoria y de la decepción de no tenerla pasó a la aceptación de valerse por sí misma. Sola. Y sola era sola. No quería ser una carga para nadie. Y para eso necesitaba ver. 

			Ese fue el instante exacto en que Lisbeth Jones tomó la decisión de aceptar la cirugía y que fuera lo que Dios quisiera.

			

			—Buenos días, pequeña —saludó su tío Demian—. Me ha dicho Sam que querías hablar conmigo. —Esperó de pie a que su sobrina se ubicara con el sonido de su voz.

			—Quiero operarme, tío. Lo haré.

			—Me parece muy bien. Te diré que tu tía está preparando las maletas, no sé cómo, pero intuía que ibas a aceptar la cirugía. —Lisbeth sonrió.

			—Se lo diré a mis hermanas.

			—Haré los arreglos pertinentes. Le escribiré a la cirujana y, luego de que ella programe la fecha, prepararé el viaje. Iremos a París y de allí a Sisteron, como te he explicado.

			—Muy bien. —La joven se acercó hasta Demian y tomó sus manos—. Gracias. Hace dos años esto ni siquiera estaba contemplado en mis posibilidades. No me alcanzará la vida para agradecértelo.

			—No tienes nada que agradecerme. No he hecho nada.

			—Pues esa nada para mi es todo. 

			Se puso en puntitas de pie buscando el rostro de su tío y depositó un beso en su mejilla. Le sonrió con la pureza pintada en sus facciones y se marchó. 

			Demian la vio alejarse.

			Había obrado bien, aunque no era merecedor de su gratitud. Otro había sido quien había dispuesto todo para que ella alcanzara la luz.

		

	
		
			Francia

		

	
		
			Capítulo II

			París

			Septiembre

			

			Los sonidos eran similares a los de Londres. 

			Ruedas de carretas traqueteando las calles.

			El clip clap de los caballos.

			El roce de las telas al caminar.

			Los niños correteando.

			Las voces.

			Las risas.

			Los gritos.

			El aire también era similar. El hedor del río era repugnante.

			Lo único distinto era el paisaje, las construcciones y la gente; pero ella no podía apreciarlos; ni los de París ni los de Londres. 

			Sonrió anhelando poder ver.

			Estaba a un paso de lograrlo.

			Al norte de la Provenza se ubica Sisteron. 

			La Provenza es una de las regiones al sudeste de Francia.

			Eran demasiadas las millas que separaban Dunster del poblado francés, razón por la que Demian había programado una estadía de unas semanas en París. En la capital francesa vivía su amigo, ese que la vida le había obsequiado tratando de sobrevivir cuando era un muchacho que trajinaba las calles con su esposa en estado. La honestidad, el respeto y la admiración mutua eran las bases de esa amistad. Una bonita relación de dos personas nacidas en la miseria, que con esfuerzo e inteligencia emergieron para darles a sus familias una vida digna. La familia Roux residía en el corazón de París y eran tantos los negocios que Gerard y sus hijos manejaban que les permitía codearse con las capas más encumbradas de la sociedad parisina. ¿Para qué les servía? Para poder tener acceso a la educación sin recelos. Sus hijas habían gozado del conocimiento sin sobresaltos y, si bien dos de ellas habían contraído matrimonio a temprana edad con renombrados caballeros de la elite, la mayor se encontraba viviendo con sus padres. Elaine era una mujer de fuertes convicciones y carácter enérgico, que no se dejaba amilanar con facilidad, por lo que no encontraba a nadie apropiado para unirse en matrimonio, y lo cierto era que su padre tampoco consideraba que existiera un hombre digno de merecerla. Elaine era la luz de los ojos de Gerard y nadie era merecedor de tener una joya tan preciada como su niña, razón por la cual no le insistía en desposarse si ella no lo deseaba; si por él fuera, su hija podía permanecer en la casa paterna toda su vida, pues sabía que sus hermanos cuidarían de ella. Sabía que Demian cuidaría de ella de ser necesario.

			—Estamos llegando, Lisbeth —anunció Demian. Tomó las manos de su sobrina para que entendiera lo que iba a explicarle—. Gerard está casado y su esposa se llama Arleth. Tienen tres hijos y cuatro hijas. Sus hijos no viven con ellos, cada uno se ocupa de los negocios familiares fuera de la ciudad. De sus cuatro hijas, dos están casadas; una es pequeña aún y la mayor está soltera. Se llama Elaine y tiene veintiún años. Ella será quien te guíe en tu estancia en casa de los Roux —le explicó—. Ten la certeza de que son buenas personas. Puedes confiar en ellos. 

			La joven asintió con la cabeza en un gesto de aprobación, y una sonrisa sincera se dibujó en su rostro. La ansiedad la estaba engullendo.

			

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Samantha.

			—Emocionada.

			[image: ]

			La primera semana había pasado en un suspiro.

			Si bien Lisbeth no había estado tanto tiempo separada de su familia, cierto era que disfrutaba de ese cambio de aire. Aunque, siendo sincera consigo misma, le alegraba darse cuenta de que podía sobrevivir sin sus hermanas. Nunca, hasta este momento, se había separado de ellas ni había estado sola en un sitio desconocido, donde todo era nuevo y nada estaba donde siempre. Aprendió por ella misma dónde se ubicaban los muebles, las puertas, los pasillos. Tenía un oído agudo y podía darse cuenta de las ubicaciones de las cosas antes de chocar con ellas. Sus movimientos eran naturales, como si la vista no estuviera ausente.

			—¡Lisbeth! ¡Lisbeth! —Elaine corría como una gacela al encuentro de su amiga.

			—¿Elaine? —La joven llegó hasta ella y Lisbeth pudo sentir su respiración desbocada—. ¿Qué sucede? 

			—¡Está aquí! —Inhaló y exhaló con dificultad.

			—¿Quién está aquí? —preguntó Lis.

			—Bernard... Su carruaje está entrando por el camino empedrado.

			—¿Y?

			—¡Y que no quiero verlo!

			—¡Oh! —exclamó la joven sonriendo.

			—Estás indispuesta y te duele horrores la cabeza —dijo Elaine.

			—No, estoy bien.

			—¡Ya sé que estás bien! Y doy gracias por ello, pero diremos lo contrario, así no tengo que bajar a saludar. Nos quedaremos en tu cuarto. 

			—Muy bien. Vayamos a mi habitación, pero tendrás que explicarme por qué te escondes de ese hombre que no sé quién es. 

			—Lo haré. Puedes subir sola, ¿verdad? —Lisbeth asintió—. Iré a avisar a Ivon que estoy contigo porque no te sientes bien. Y que nos suban té. 

			—Y masitas, o lo que fuere; tengo hambre.

			—Perfecto. 

			Media hora después las jóvenes estaban comiendo a dos carrillos. Elaine se había dado cuenta de que ella también tenía hambre y junto a las masitas había mandado preparar dos emparedados de jamón con queso, un té, un café y dos jugos de naranjas, además de nueces. No podía explicar lo que le encantaban las nueces a ella.

			—¡Bien! Ya has llenado mi estómago y me está dando sueño de tanto comer, pero no creas que me he olvidado el teatro que has montado para escaparte de ese tal Bernard. Soy toda oídos y no hagas muecas, que no puedo verte; prefiero que le pongas voz a tus quejas.

			La carcajada sincera y estruendosa de Elaine resonó en el cuarto.

			—Te lo contaré. Resulta que Bernard es el mejor amigo de mi hermano mayor, Étienne. Y a mí me gusta. ¡No! No me gusta. ¡Me encanta! ¡Me vuelve loca! 

			

			—Pero...

			—Él es un estirado, amargado, imbécil y un bueno para..., no, sí, es bueno. Es muuuy bueno. —El tono pícaro de voz le indicó a Lisbeth que el joven en cuestión no era tan imbécil como Elaine decía y que algo había sucedido.

			—Dime qué sucedió.

			—Lo besé.

			—¿Qué?

			—Estábamos discutiendo, porque eso hacemos siempre que estamos juntos en cualquier sitio, y lo besé. Es que su boca me decía bésame. Tan perfecta, tan suave, tan viperina.

			—Estás loca, lo sabes, ¿no?

			—Sí. He rechazado a un montón de pretendientes solo porque no puedo dejar de pensar en él. Y él ni sabe que existo. 

			—Creo que sí lo sabe —afirmó Lisbeth.

			—Oh, claro que lo sabe, pero no me ve como mujer. Soy Elaine, la hermana de Étienne. Una descocada, irresponsable e ingobernable niñata. No pongas esa cara amiga, no es que yo tenga ese concepto de mí, es lo que él cree de mí. Siempre me dice eso. Desde hace unos años, cada vez que me ve suceden dos cosas: o me ignora, o me trata mal.

			—¿De cuántos años estamos hablando? —preguntó Lisbeth.

			—¿Eh?

			—Desde cuándo te trata con desdén.

			—Desde mis quince años, más o menos.

			—¡Mierda! Eso son muchos años. ¿Qué edad tiene? 

			—Treinta y dos.

			—Y no está ni comprometido ni casado —dedujo Lisbeth.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque lo besaste. No lo hubieras hecho si no estuviera soltero. Pero debe de tener amantes. 

			—Como todos. Mis hermanos tienen las suyas. Y él también. Lo he visto.

			—Y te ha dolido. —Lisbeth percibió un ligero sollozo, su amiga estaba llorando.

			—No sé qué hacer. Estoy enamorada de él. Y, si quieres agregarle una guindita más, es noble. Y yo plebeya. 

			—Mi hermana mayor se casó con un conde. Bueno, ahora él ya no es conde, pero otro día te contaré esa historia. ¡Espera! Estamos en Francia, aquí la nobleza no cuenta. Luego de la Revolución ya no son nada —dijo Lisbeth.

			—¡Por Dios! Que no te escuchen decir esa blasfemia. Luego de la Restauración volvieron a tener poder. No te olvides de que quien tiene el poder gobierna. Y somos mujeres, Lisbeth, somos las primeras a las que nos cortan la cabeza. Piensa en eso antes de ponerle voz a tus pensamientos. No todos los seres humanos tienen la libertad que tan vehementemente pregonan.

			—Si te gusta ese tal Bernard, de seguro no es así. Vayamos por partes, lo importante es lo que sucedió con ese beso. Dime, Elaine, qué sucedió.

			La joven enjugó sus lágrimas, suspiró y sorbió por la nariz. Tomó aire y relató lo sucedido...

			

			—¡¿Qué crees qué haces?! —Bernard la tomó del brazo y la giró para mirarla a los ojos. 

			Elaine, sorprendida por el agarre y mirando hacia todos lados por si alguien los veía, no daba crédito a que ese imbécil la hubiera seguido para darle un sermón; porque seguro quería echarle algo en cara, de otra manera no se hubiese molestado en alcanzarla.

			—No es respetable que me abordes en el pasillo —dijo ella.

			La dilatación de sus fosas nasales junto a su mirada asesina le indicaron que no se libraría de su escenita de hermano protector y verdugo a la vez. Tanteó varias puertas hasta dar con una abierta, la aventó en la habitación, entró él también y cerró con llave.

			—Tu hermano me ha impuesto la tarea de cuidarte en su ausencia y muy a mi pesar he aceptado porque lo estimo demasiado, pero eres una puta carga, más cuando te pavoneas ante esos petimetres que se desviven por tus atenciones; sin contar los calaveras que te quieren echar mano porque consideran que ya no vales como esposa, aunque pueden tenerte de amante.

			La furia de sus palabras la había descolocado. Más aún, la había enojado, tanto que no sabía si darle una bofetada o un puñetazo bien puesto en su hermosa cara aristocrática. Sabía ella que su inteligencia nunca la abandonaba y esa era la reacción que él esperaba, pues se iba a sorprender porque no le daría el gusto. Lo miró con furia y altanería antes de tomarlo por las solapas del traje y acercarlo a su rostro. El joven, desconcertado, permaneció a su altura, extasiado por su cercanía. Ella se puso en puntillas y lo besó en la boca. Fue un beso fresco porque Elaine se había humedecido los labios antes de atrapar los suyos. Sin saber qué hacer permaneció así una fracción de tiempo y cuando quiso retirarse fue ella la sorprendida. Bernard la abrazó con fuerza y, entre la pared y su cuerpo, la apretó con indecencia invadiendo su boca, dejando su sabor en ella. Y Elaine se encontró presa de su propia trampa. Fue un beso duro, pasional, donde la lengua de él la dominaba por completo y donde la suya aprendió a responderle. La joven descubrió por qué los hombres se afanaban en tener amantes, era imposible besar así y negarse a ese placer de nuevo. ¡Dios! Quería a ese hombre y lo quería así, entregado. 

			Con brusquedad, él se apartó y la miró de la única manera que siempre lo hacía, con hastío. 

			—Ahora sé por qué te siguen.

			Y se fue, dejándola allí. 

			Sola con sus lágrimas, porque esas palabras habían herido su corazón. 

			—¡Es un idiota! —gritó Lisbeth indignada—. Yo misma bajaré ahora y le romperé su cara de niño bueno. ¡Ah! Porque seguro que tiene esa cara que agrada a todo el mundo, ¿no? Esa cara de perfección que va gritando que es el mejor partido que una mujer puede encontrar. Esa cara de «yo no mato una mosca» y de «soy responsable de mis actos, porque soy un hombre». ¡Y una mierda! Esos... ¡Esos son los peores!

			—¡Calla, loca! Que vendrán a ver por qué diantres gritas. Es agua pasada. Lo besé yo. Fue mi imprudencia.

			—No lo defiendas —se quejó Lisbeth atónita.

			—No lo defiendo, pero es verdad que yo lo besé. Y tengo que apañarme con las consecuencias. Eso sucedió unos días antes de que llegaras. Luego trató de hablar conmigo, pero lo rechacé. Estaba dolida por sus palabras y sigo estándolo. Ahora ha venido a hablar con mi padre de negocios. Su padre ha muerto hace casi un año y él lleva todos los negocios de la familia. No ha venido por mí, Lisbeth, ni lo hará. Solo que no quiero cruzármelo, no estoy preparada para enfrentar su mirada acusadora ni su lengua viperina.

			

			—Estás enamorada de él.

			—Lo he estado toda mi vida. Tal vez ya es tiempo de desenamorarme. ¿Quieres que te acompañe a Sisteron? Tendrás compañía y será bueno alejarme de aquí.

			—¡Sí! ¡Qué alegría! ¡Gracias! Y luego vendrás conmigo a Dunster. Conocerás a mis hermanas y mis primas.

			—Y luego, cuando sea el momento de volver a París, podrás hacerlo conmigo, así verás lo bonito que es. Volverás a ver, amiga, y eso es lo que cuenta.

			—Y veré al estirado de Bernard y te diré si vale la pena.

			Las risas naturales y espontáneas de las jóvenes llenaron la habitación. 

			Habían forjado una sincera amistad que se construía día a día. 

			Se pusieron en pie y comenzaron a prepararse para la cena. Era admirable para Elaine ver cómo su amiga se desenvolvía tan bien, como si fuera natural carecer de visión.

			—Lisbeth.

			—Dime.

			—No te lo he preguntado antes porque no me pareció apropiado y no quiero causarte malestar; si prefieres no responderme...

			—Sin rodeos, Elaine.

			—¿Qué percibes? Me has dicho que alternas entre luces y sombras y que no distingues objetos ni colores. Nada. Pero ¿cómo percibes una taza?

			—Por su sonido. Sé cómo es el sonido de una taza al apoyarla sobre una superficie, cuando se mueve la cucharilla dentro de ella, como cae el líquido en su interior. Y si la palpo sé que tiene asa, que es circular. Claro que estas características las sé nombrar porque me lo han enseñado. Creo que si viera un círculo no sabría qué es. ¡Mierda! 

			—¡Qué! —La cara de espanto de Lisbeth asustó a Elaine. 

			—No voy a conocer nada. 

			—¿Qué?

			—No importa que yo sepa ahora qué es una taza, cuando la vea no voy a saber que es una taza, alguien va a tener que decirme «eso es una taza».

			—Bueno, te ayudaremos...

			—¡No entiendes! Será así con todo. Seré como un bebé recién nacido. Todo será nuevo.

			—Lisbeth, me estás asustando. Esto ya lo hablamos y sabías que todo sería nuevo. ¿Por qué ahora...?

			—Una cosa es algo nuevo y otra cosa es desconocer eso nuevo. Yo sé lo que es una taza y, aunque no pueda verla, tengo una imagen en mi cabeza de su forma. Cuando vea una taza, no será lo que siempre creí que era, será un objeto extraño. Y así sucederá con todo. No voy a ver cosas nuevas, sino que va a cambiar todo lo que veo con mi imaginación, todo lo que sé. ¡Dios mío! ¡Mis hermanas! Yo tengo una idea de las caras de mis hermanas y ahora serán unas extrañas. Todo será extraño. Yo veo con las manos, con los oídos. Esto será terrible. No sé si quiero ver.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/corazon.jpg





